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 Para entender estos cambios y conocer la manera en que los pueblos de hoy descienden culturalmente de los señoríos 
prehispánicos es imperativo trabajar con los documentos antiguos producidos por y sobre las comunidades a lo largo de los 
siglos. En ellos encontramos la evidencia y los detalles de la transformación cultural. Estos documentos pueden encontrarse en 
archivos nacionales (por ejemplo, el Archivo General de la Nación, que viene a ser el antiguo archivo de la Audiencia Real), en 
archivos estatales (por ejemplo, el Archivo Histórico Judicial, que fue el archivo del juez español regional), pero también en 
archivos locales, como lo es el archivo municipal de San Mateo Etlatongo. La adecuada conservación de los documentos 
garantiza el acceso a la información histórica para futuros investigadores.
 Entre los múltiples aspectos culturales en que ocurrieron importantes cambios se encuentra la percepción y el manejo 
del territorio. La dificultad del estudio de este tema radica en que tenemos aún varias dudas acerca de cómo funcionaban los 
señoríos mixtecos de la época prehispánica. Sin embargo, sabemos que aproximadamente a partir de mediados del siglo XVI, 
la administración española comenzó a impulsar la congregación de las comunidades grandes debido al colapso demográfico 
causado por la epidemia de cocoliztli (1545-1548). En este proceso se concentraba la población alrededor de la nueva iglesia, 
la cual comenzó a figurar como el nuevo símbolo de la comunidad. A la vez, también comenzó a expedir licencias para el 
manejo de los productos de origen europeo, entre ellos el establecimiento de estancias de ganado menor, tanto las que 
estaban en manos de particulares (casi exclusivamente nobles y principales de las comunidades) como las de la comunidad 
misma. La administración española diseñó trámites particulares para solicitar esta convalidación. En el Fondo Reservado del 
archivo municipal de Etlatongo existen varios expedientes que demuestran cómo el pueblo de Etlatongo tramitó la situación 
de algunas estancias ante la Audiencia Real en México. Uno de estos expedientes, de 1587, viene acompañado por un mapa 
pintado en tela para aclarar la ubicación de la estancia que se pretendía legalizar.1 Lo que lo hace particularmente interesante 
es el uso de la escritura pictográfica mixteca para pintar algunos de los linderos de la comunidad. En general, el mapa es un 
buen ejemplo del tipo de documentos gráficos que se elaboraron durante la segunda mitad del siglo XVI en que se integraron 
elementos de la escritura prehispánica con elementos de la gráfica española de la época.
 Los documentos del siglo XVI que se conservan en el archivo municipal de San Mateo Etlatongo son varios. 
Básicamente, éstos tratan de dos estancias, una llamada Chichiltongo, en los límites de Etlatongo con Nochixtlán, y otra 
llamada Zacualpa Atlautla, al oriente de Etlatongo. En los documentos, estos parajes llevan nombres en la lengua nahuatl, pero 
localmente seguramente se conocían por sus nombres en mixteco. Esta curiosa situación se debe a que el juez español que 
llevaba el caso trabajaba con dos intérpretes, uno traduciendo del mixteco al nahuatl y otro traduciendo del nahuatl al español. 
En este esquema también se solían traducir los nombres, por lo que al juez le llegaron los nombres traducidos al nahuatl. 
 Hay en el fondo reservado del archivo municipal un inventario hecho en 1844.2 El primer documento de este inventario 
es descrito de la siguiente manera: “Año de 1562. Mes de Agosto. 1 Documento sobre una estancia que hubo entre Etlatongo 

y Nochitlan [sic] destestiorrado [sic pro: deteriorado] en fojas ocho”. Al parecer, este texto trató sobre la estancia de 
Chichiltongo, pero el expediente no sobrevive actualmente en el archivo.3 El siguiente documento en orden 
cronológico contenía unas averiguaciones sobre Chichiltongo; lo menciona el dicho inventario y de hecho aún existe en 
el archivo: “Año de 1585. Mes de Marso. Testimonio sobre la misma estancia, detotiriorrado [sic] e ymperseptible, en fojas 
cuarenta y seis”. Este documento trata de un largo pleito (1582-1585) entre Etlatongo y Nochixtlán sobre la estancia de 
Chichiltongo establecida en los límites entre ambos pueblos. Como antecedente, en 1576, los dos pueblos ya habían 
llegado a un primer acuerdo sobre dónde poner una cruz para separar la jurisdicción entre ambos, los cuales al parecer 
no tenían linderos bien definidos. Esta cruz era “para que sea parte señalada donde cada uno de los dichos pueblos an de 
llegar con baras de justiçia y no pasar della para la otra parte ni la otra ansi mismo, y que en lo demas tocante a las tierras 
se quede de la forma y manera segun y como hasta aqui lo an thenido y poseydo, por thenerlo y poseerlo como de presente 
lo thienen y poseen estan entretexidos unos con otros de manera que los del un pueblo tienen tierras en los terminos del 
otro y el otro en terminos del otro de tiempo ynmemorial a esta parte; y porque ellos trataban el dicho pleyto y causa y por 
se quitar del y de gastos y diferençias y porque los fines dellos son dubdosos y por conserbar el parentezco y amistad y 
vezindad que se an tenido de mucho tiempo a esta parte dizen todos de un acuerdo y conformidad que estaran y pasaran 
por lo que esta hordenado y mandado por los dichos señores juezes en suerte y manera que la dicha cruz ternan por cosa 
señalada para alli dexar las baras para pasar adelante”. Esta declaración es una clara indicación de que el patrón de la 
tenencia de la tierra en la época prehispánica no correspondía a unidades territoriales continuas, sino que tenía los 
límites difusos. El primer mojón ni siquiera sirvió para dividir las tierras, sino para indicar dónde los oficiales del cabildo 
debían dejar sus ‘bastones de mando’ al entrar en jurisdicción ajena. Como veremos, sólo después, en 1585 se 
establecieron los mojoneras.
 A pesar de haber pactado este acuerdo, en 1582 Etlatongo acusó a Nochixtlán de querer establecer una 
estancia de ganado en Chichiltongo, sitio que estaba, según ellos, dentro de los límites de su pueblo llamados 
Muchigualtepeque, Yquipaltlamemelulpa, Chiconahueçepa, Yzquiçaqualtongo y Capulapa.4
 Agotada una larga serie de investigaciones con testigos, en inicios de 1585 la Audiencia Real no procedió con 
la ratificación de la estancia, sino se remitió al acuerdo celebrado en 1576. De hecho, las dos comunidades presentaron 
una solicitud de octubre de 1585 para pasar a escritura pública un nuevo acuerdo entre Etlatongo y Nochixtlán acerca 
de la ubicación de siete mojoneras puestas entre Etlatongo y Nochixtlán por el juez español Pedro Montesdoca y el 
reconocimiento de Etlatongo “que la estancia llamada Chilchiltongo que esta ynclusa en las tierras y terminos del dicho 
pueblo de Nuchistlan se este de la forma y manera que hasta aqui se ha estado para el comun del dicho pueblo de 
Nochistlan”. O sea, la estancia de Chichiltongo pertenecía a Nochixtlán y no a Etlatongo. Además, declaró Nochixtlán 

que no se opondría de ninguna manera a que Etlatongo estableciera una estancia de ganado menor en el sitio llamado 
Itnundotzoyuhu (‘loma arriba del maíz tostado’), quizá el nombre mixteco del sitio llamado Yzquiçaqualtongo (‘en la 
pequeña plataforma del maíz tostado’) en nahuatl.
 Regresando al archivo municipal, después de este documento sigue otro de 1587, el cual curiosamente no se 
menciona en el inventario de 1844. Se intitula “Diligencias y ynformaçion hecha por mandamiento de su excelençia 
a pedimiento de los gobernador alcaldes y regidores del pueblo de Etlatongo sobre una estancia de ganado menor ante 
el señor Hernando de Muxica alcalde mayor de Yanguitlan”. Se trata de la averiguación para el asentamiento de la estancia 
de Zacuapa Atlautla. Este expediente del archivo de Etlatongo coincide con el registro de la concesión de la merced en 
los libros de la Audiencia Real en el Archivo General de la Nación para este mismo año (Mercedes, vol. 14, f. 70v). Al final 
del documento, en que varios testigos declaran que es factible establecer la estancia, las autoridades de Etlatongo 
“pedian y suplicaban al dicho señor alcalde mayor que está presente mande poner e ponga en este prozeso y aberiguaçion 
para mas justificaçion de su pedimiento la pintura que por el dicho mandamiento de su excelençia le hes mandado”. Lo 
interesante en este caso es que se conserva esta pintura en el archivo municipal de Etlatongo. Se trata de una pintura 
sobre lienzo de un tamaño modesto (35.3 x 45.3 cm). En el eje central se encuentra dibujada la iglesia de Etlatongo, al pie 
de una larga sierra azul que ocupa la parte inferior del lienzo. Por supuesto, este último representa la Sierra del Mirador. 
Otras tres iglesias representan los pueblos de Nochixtlán, Tecomatlán y Zahuatlán, vecinos de Etlatongo. Al oriente pasa 
el Río Grande. Tres puentes cruzan el río. Uno hacia el norte, en el camino a Yanhuitlán; otro frente a Etlatongo, para ir al 
oriente, y otro entre Tecomatlán y Zahuatlán. Por el lado del oriente, una línea con la forma aproximada de medio círculo 
indica los linderos de la comunidad. Sobre esta raya se dibujaron diez topogramas: los linderos. Los primeros cinco, límites 
con Nochixtlán, son precisamente los mismos mencionados en los documentos de 1582: 
 1  Machivaltepel, ‘cerro hecho a mano’ (el topograma representa un mogote hecho a mano).
 2 Y(cp)atlapachiuhtlamimilolpa, ‘cuesta donde se apretó el hilo’ (dos manos sobre un ovillo de hilo). En el 
    expediente alfabético no se incluye la parte tlapachiuh, ‘se apretó’ en el nombre, por lo que allí significa 
    simplemente: 'cuesta del hilo'.
 3  9 apac (por: cipac), ‘9-Lagarto’, un nombre calendárico (el dibujo es de algún ser sagrado).
 4  Yscuitzaqu[a]l(si)ngo, ‘en la pequeña plataforma de maíz tostado’ (un árbol sobre una pirámide).
 5  Cap(o)lapa, ‘agua de cerezas’ (un triángulo con hojas en las esquinas). 5

 Los cinco restantes son Coyla (¿por: Çoyala, ‘lugar de palma’?), Tlaquilpa (¿?), Eza(la) (‘¿? de sangre’), 
Amoltlamimilolpa (‘cuesta de planta de jabón’), Tozneletlamimilolpa (‘cuesta del loro de cabeza amarilla’).6 Desde esta 
línea limítrofe bajan cuatro barrancas que llevan dibujos de vegetación. En uno de estos, justo frente a Etlatongo, 

se dibujó el topograma de Tzaqualpa Atlautla, “el sitio de de la estancia (ilegible)”. Otra glosa entre la iglesia de Etlatongo y la 
estancia dice: “del pueblo al sitio hay una legua”. El topograma de la estancia consiste en una telaraña sobre una pirámide o 
plataforma piramidal. Para entender este topograma es necesario reconstruir el nombre mixteco del lugar. Partimos del 
significado del nombre nahuatl. Tzaqualpa Atlautla significa ‘plataforma de la barranca’ (tzacualli – ‘plataforma’ y ātlauhtli – 
‘barranca’). Este nombre sería Chiyo Nduhua en mixteco. Ahora, nduhua no sólo significa ‘barranca’, sino también ‘telaraña’. 
Entonces, el pintor dibujó ‘plataforma de telaraña’ para representar ‘plataforma de la barranca (Chiyo Nduhua en mixteco), lo 
cual fue traducido correctamente como ‘plataforma de la barranca’ por el intérprete del nahuatl.
 Finalmente, los libros de la Audiencia Real del Archivo General de la Nación revelan que al año siguiente (1588) 
Etlatongo solicitó una merced para otra estancia en un sitio llamado Yolotl Tlavaca.7 Desafortunadamente, de esta solicitud 
no se conserva nada en el archivo municipal.

Sebastián van Doesburg
Coordinación de Humanidades, UNAM / Biblioteca Juan de Córdova, FAHHO.

1 AMSMEFR, Sección: Documental, Caja: 1, Año: 1582 y AMSMEFR, Sección: Documental, Caja 2, Años: 1582-1587.
2 “Ynbentario que la Gefatura de San Mateo Etlatongo forma de su archibo, con arreglo al Decreto de la honorable Asanblea Departamental espedido en 26 de Junio de mil ochocientos cuarenta  y cuatro”. 
  AMSMEFR, Sección: Documental, Caja: 2, Año: 1844.
3 En el Archivo General de la Nación se encuentra una merced concedida a Francisco de Valdivieso, el encomendero de Etlatongo, en el sitio de Tlamimilulpa (‘cuesta’), en 1560: Mercedes, Vol. 5, f. 143v.
4 Los primeros tres de estos nombres en nahuatl deben corregirse en Machihualtepeque, Ycpatlamimilolpa, Chiconahuiçipa. La solicitud de Etlatongo para que se vea la estancia de Chichiltongo se 
  encuentra también en los libros de la Audiencia Real en el Archivo General de la Nación para este mismo año, Indios, vol. 2, exp. 134.
5  No estamos seguros sobre cómo se relacionan los signos con los nombres en los casos 4 y 5. 
6 Tlacuilli, ‘cosa usada’; tlacuitl, ‘cosa tomada’; eztli, ‘sangre’; toznene, ‘loro de cabeza amarilla’.
7 AGN, Mercedes, vol. 14, f. 76.

l actual municipio de Etlatongo, ‘en el pequeño lugar del frijol’ (la pequeña Etla), reconocido en sus documentos 
con los nombres de Yetlatongo y Yucunduchi ‘cerro de frijol’, fue en el periodo posclásico (950 -1521) un pequeño 

señorío tributario de los mexicas. En los primeros tiempos de la Colonia, Cortés lo dio en encomienda a Juan de Valdivieso; 
posteriormente la encomienda pasó a su hijo Francisco de Valdivieso y después a su nieto Juan Vázquez de Valdivieso. En 
1560 el encomendero fue Francisco de Valdivieso. Desde 1553 dependió jurídicamente del corregimiento de Tonaltepec y 
Soyaltepec; posteriormente, entre 1688-1689, pasó a la jurisdicción de la alcadía mayor de Nochixtlán. 1
 Los diferentes actos jurídicos y sociales que desarrolló el pueblo a lo largo de su historia dieron lugar a la 
formación de su archivo documental. El cabildo desde muy tempranas fechas asumió la tarea de resguardarlo, especial-
mente por la presencia de un lienzo o mapa pintado a mano en 1587, que muestra la ubicación de una estancia de 
ganado denominada Zacualpa Atlautla; así como otros documentos importantes, uno correspondiente a la disputa con 
Nochixtlán por la estancia denominada Chichiltongo de 1582-1585 y el expediente de la composición de sus tierras 
realizada entre 1757 y 1759. 2

 Dentro del amplio grupo documental con información del siglo XVI al XX destacan: un libro de tributos de 1691, 
un inventario de documentos de 1844 y dos solicitudes dirigidas al obispo Ángel Maldonado, una de 1724 para pedirle 
permiso para celebrar la Semana Santa en su templo, que no tuvo categoría de parroquia, y otra de 1725, para pedir su 
intervención por los abusos que sufrían por parte del alcalde mayor de Nochixtlan. 3

 El archivo municipal de San Mateo Etlatongo (AMSME) se guardó en un armario de madera hasta el trienio 
2011-2013 y no formó parte del inventario de entrega-recepción que se hizo al cabildo actual. Se conservó sin una 
definición precisa de su importancia ni contenido. En tanto que el Fondo Reservado (AMSMEFR) ha sido entregado de un 
cabildo a otro por inventario desde 1844 aunque conserva documentos que van desde finales del siglo XVI. 4 

LOS DOCUMENTOS DEL SIGLO XVI SOBRE TIERRAS Y 
LA PINTURA DE ETLATONGO, 

UN MAPA TARDÍO (1587) DE LA TRADICIÓN MIXTECA

Los documentos de San Mateo Etlatongo, Archivo Histórico Municipal y Fondo Reservado
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 El primer trabajo que ADABI realizó en este archivo correspondió a la organización del Archivo Municipal de San 
Mateo Etlatongo con información que va de 1724 a 1997. Posteriormente, con la anuencia del cabildo completo y de 
ocho expresidentes municipales, se realizó la organización del Fondo Reservado que contiene importantes documen-
tos fechados entre 1582 y 2009. En abril de este año, a invitación del cabildo, el Dr. Sebastián van Doesburg visitó el archivo 
para ver el lienzo y explicar, con base en su experiencia y los documentos localizados, su significado a través de un impreso. 
 Este primer esfuerzo de organización y difusión del archivo de Etlatongo se ha logrado gracias a la colaboración 
que el cabildo actual, trienio 2014-2016, ha desarrollado con ADABI de México, la Biblioteca de Investigación Juan de 
Córdova y la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca, para que esta memoria documental se convierta en testimonio vivo 
de su participación en las diferentes etapas históricas de la Nueva España, el México Independiente y contemporáneo, 
como fuente de consulta para cronistas e investigadores que participen en la divulgación de la historia local desde sus 
documentos originarios.

Perla Miriam Jiménez Santos
Inventario de Archivos de la Mixteca - ADABI de México A. C.

1 Peter Gerhard, Geografía histórica de la Nueva España 1519-1821, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1986, pp. 205-206. El nombre del encomendero  Francisco de Valdivieso 
  lo identificó Sebastián van Doesburg en los documentos del AMSMEFR, Sección: Documental,  Caja: 1. 
2 AMSMEFR, Sección: Documental, Cajas: 1 y 2.
3 AMSMEFR, Sección: Documental, Caja: 2.  AMSME, Caja: 6, Sección: Gobierno, Serie: Culto y templos, Año: 1724. AMSME, Sección: Gobierno, Serie Asuntos políticos, Año: 1725.
4 El inventario más antiguo está fechado en 1844 y describe documentos fechados desde 1562. “Ynbentario que la Gefatura de San Mateo Etlatongo forma de su archibo, con arreglo al Decreto  
  de la honorable Asanblea Departamental espedido en 26 de Junio de mil ochocientos cuarenta y cuatro”. AMSMEFR, Sección: Documental, Caja: 2, Año: 1844.

a conquista de los señoríos mixtecos por las tropas españolas a partir de 1520 significó el inicio de un proceso 
de adaptación e innovación cultural al interior de la sociedad mixteca que continúa hasta la fecha. La 

dominante presencia de la cultura española durante la Colonia y de la cultura nacional a partir de la independencia 
política de México generaron múltiples cambios en la cultura mixteca. Estos cambios eran de tal envergadura que 
tocaron todos los aspectos de la vida mixteca y la transformaron a lo largo de los siglos en la vida comunitaria que se 
da en la actualidad. 

Los documentos del siglo XVI sobre tierras y la Pintura de Etlatongo, un mapa tardío (1587) 
de la tradición mixteca.
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Machivaltepel, ‘cerro hecho a mano’ 
(el topograma representa un mogote hecho a mano)

Y(cp)atlapachiuhtlamimilolpa, ‘cuesta donde se apretó el hilo’ (dos manos sobre un ovillo de hilo). 
En el expediente alfabético no se incluye la parte tlapachiuh, ‘se apretó’ en el nombre, por lo que 
allí significa simplemente: 'cuesta del hilo'.

9 apac (por: cipac), ‘9-Lagarto’, un nombre calendárico 
(el dibujo representa un ser sagrado).

Yscuitzaqu[a]l(si)ngo, ‘en la pequeña plataforma de maíz tostado’ 
(un árbol sobre una pirámide).

Cap(o)lapa, ‘agua de cerezas’ 
(un triángulo con hojas en las esquinas).

Tzaqualpa Atlautla (nahuatl), "basamento de la barranca" =  Chiyo Nduhua (mixteco), 
"basamento de la telaraña/barranca".


